
Nos estamos acercando a la Navidad, y el profeta Isaías una vez más nos ayuda a abrirnos a la esperanza acogien-
do la Buena Noticia de la venida de la salvación. El capítulo 52 de Isaías empieza con la invitación dirigida a Jeru-
salén para que se despierte, se sacuda el polvo y las cadenas y se ponga los vestidos más bonitos, porque el Señor 
ha venido a liberar a su pueblo (vv. 1-3). Y añade: «Por eso mi Pueblo conocerá mi Nombre en ese día, porque yo 
soy aquel que dice: «¡Aquí estoy!» (v. 6). A este «aquí estoy» dicho por Dios, que resume toda su voluntad de 
salvación, responde el canto de alegría de Jerusalén, según la invitación del profeta. Es el final del exilio de Ba-
bilonia, es la posibilidad para Israel de encontrar a Dios y, en la fe, de encontrarse a sí mismo. El Señor se hace cercano, y el «pequeño resto», 
que en exilio ha resistido en la fe, que ha atravesado la crisis y ha continuado creyendo y esperando también en medio de la oscuridad, ese 
«pequeño resto» podrá ver las maravillas de Dios. A este punto el profeta introduce un canto de júbilo. «Qué hermosos son sobre las montañas 
los pasos del que trae la buena noticia, del que proclama la paz, del que anuncia la felicidad, del que proclama la salvación, y dice a Sión: «¡Tu 
Dios reina!». […] Prorrumpan en gritos de alegría, ruinas de Jerusalén, porque el Señor consuela a su Pueblo, él redime a Jerusalén! El Señor 
desnuda su santo brazo a la vista de todas las naciones, verán la salvación de nuestro Dios» (Is 52, 7.9-10). Estas palabras de Isaías, sobre las que 
queremos detenernos, harán referencia al milagro de la paz, y lo hacen de una forma muy particular, poniendo la mirada no solo en el mensajero 
sino sobre los pies que corren veloces: «Qué hermosos son sobre las montañas los pasos del que trae la buena noticia...». Parece el esposo del 
Cantar de los Cantares que corre hacia la amada: «Ahí viene, saltando por las montañas, brincando por las colinas.» (Ct 2, 8). Así también el 
mensajero de paz corre, llevando el feliz anuncio de liberación, de salvación, y proclamando que Dios reina. Dios no ha abandonado a su pueblo y 
no se ha dejado derrotar por el mal, porque Él es fiel, y su gracia es más grande que el pecado. Esto tenemos que aprenderlo ¿eh? ¡Porque somos 
cabezotas! Y no aprendemos esto. Pero os haré una pregunta: ¿quién es más grande, Dios o el pecado? ¿Quién?. ¡Ah, no estáis convencidos eh! 
¡No oigo bien!. ¿Y quién vence al final? ¿Dios o el pecado?. ¿Y Dios es capaz de vencer al pecado más grande? ¿También el pecado más vergonzoso? 
También el pecado que es terrible, el peor de los pecados, ¿es capaz de vencerlo?. Y esta pregunta no es fácil, vemos si entre vosotros hay una 
teóloga o un teólogo para responder: ¿con qué arma vence Dios al pecado? ¡Oh, muy buenos! ¡Muchos teólogos! ¡Buenos! Esto —que Dios vence al 
pecado— quiere decir que «Dios reina»; son estas las palabras de la fe en un Señor cuyo poder se inclina sobre la humanidad para ofrecer miseri-
cordia y liberar al hombre de lo que desfigura en él la bella imagen de Dios. Y el cumplimiento de tanto amor será precisamente el Reino instau-
rado por Jesús, ese Reino de perdón y de paz que nosotros celebramos con la Navidad y que se realiza definitivamente en la Pascua. Y la alegría 
más bonita de la Navidad es esa alegría interior de paz: el Señor ha cancelado mis pecados, el Señor me ha perdonado, el Señor ha tenido miseri-
cordia de mí, ha venido a salvarme. Esa es la alegría de la Navidad. Son estos, hermanos y hermanas, los motivos de nuestra esperanza. Cuando 
parece que todo ha terminado, cuando, frente a tantas realidades negativas, la fe se hace cansada y viene la tentación de decir que nada tiene 
sentido, aquí está sin embargo la buena noticia traída de esos pies rápidos: Dios está viniendo a realizar algo nuevo, a instaurar un reino de paz; 
Dios ha «descubierto su brazo» y viene a traer libertad y consolación. El mal no triunfará para siempre, hay un fin al dolor. La desesperación es 
vencida. Y también a nosotros se nos pide despertar, como Jerusalén, según la invitación que dirige el profeta; estamos llamados a convertirnos 
en hombres y mujeres de esperanza, colaborando con la venida de este Reino hecho de luz y destinado a todos. Pero qué feo es cuando encon-
tramos un cristiano que ha perdido la esperanza: «Pero yo no espero nada, todo ha terminado para mí», un cristiano que no es capaz de mirar 
horizontes de esperanza y delante de su corazón solamente un muro. ¡Pero Dios destruye estos muros con el perdón! Y por eso, nuestra oración, 
porque Dios nos da cada día la esperanza y la da a todos, esa esperanza que nace cuando vemos a Dios en el pesebre en Belén. El mensaje de la 
Buena Noticia que se nos ha confiado es urgente, también nosotros tenemos que correr como el mensajero en las montañas, porque el mundo no 
puede esperar, la humanidad tiene hambre y sed de justicia, de verdad, de paz. Y viendo el pequeño Niño de Belén, los pequeños del mundo 
sabrán que la promesa se ha cumplido; el mensaje se ha realizado. En un niño recién nacido, necesitado de todo, envuelto en pañales y acostado 
en un pesebre, está encerrado todo el poder del Dios que salva. Es necesario abrir el corazón a tanta pequeñez y a tanta maravilla. Es la maravi-
lla de la Navidad, a la que nos estamos preparando, con esperanza, en este tiempo de Adviento. Es la sorpresa de un Dios niño, de un Dios pobre, 
de un Dios débil, de un Dios que abandona su grandeza para hacerse cercano a cada uno de nosotros. 
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+ El lunes día 19 a las 20.30h hay Lengua de Signos. 
 
+ El día 24 de diciembre a las 10.00h hay Misa en la 
Ermita (como cada sábado) y a las 00.00h será la 
Misa del Gallo. 
 
+ Los horarios de Navidad están en el tablón de 
anuncios de la parroquia 
 
+ Queda poca la Lotería del Niño de nuestra parroquia. 

Universal  Niños soldados.  
Para que en ninguna parte del mundo existan 
niños soldados.        
 
Por la Evangelización Pueblos de Europa.  
Para que los pueblos de Europa redescubran la 
belleza, la bondad y la verdad del Evangelio 
que dan alegría y esperanza a la vida. 

INTENCIONES DEL PAPA 



En estas semanas de adviento, la palabra de Dios 
nos ha ido acompañando de la mano de creyentes 
que supieron esperar. Hemos escuchado a Juan 
Bautista pregonar la conver-
sión, exhortarnos a preparar 
nuestra vida. Hemos leído al 
profeta Isaías, cuyos mensa-
jes, llenos de utopía, nos 
invitaban a la esperanza: 
creer que todos los desiertos 
pueden florecer, que de las 
espadas se pueden forjar 
arados y de las lanzas poda-
deras. Y por encima de to-
dos, hemos contemplado la 
obediencia y disponibilidad 
de la Virgen Maria, que hace 
posible la entrada de Dios en 
nuestra historia. 
Un último personaje nos fal-
ta; San José. Poco se nos di-
ce de él en los evangelios, 
solo que “era un hombre jus-
to”. Pero ¡cuánto contenido 
en una única palabra! De San 
José estamos llamados 
aprender muchas cosas: 
acepta el plan de Dios sin 
poner obstáculos, se pone a 
su servicio, sabe caminar en el desconcierto, pues 
percibe el misterio de Dios en su vida, aunque no 
lo entienda, le supere y desconcierte, no juzga ni 
hiere a las personas, no pretende para sí protago-
nismos, solo colabora con su sencillez en el plan 
salvador de Dios. Y es que Dios bendice siempre lo 
pequeño. 
Este domingo nos enseña que la fe cristiana es des-

cubrir con gozo 
que Dios está in-
serto en lo pro-
fundo de nuestra 
vida, en el fondo 
de nuestra histo-
ria: Es “el Dios-
con-nosotros”. Lo 
que sucede es 
que, con fre-
cuencia, nos he-

Comentario bíblico 

mos fabricado un “Dios-para-nosotros”. Nos re-
sulta más cómodo. Nos viene bien un “dios” que 
mantiene las distancias, que no nos exige mucho, 

no nos incomoda en nuestra 
manera de vivir, y al que 
incluso podemos acudir en 
los momentos de necesidad. 
Pero con el misterio de la 
navidad hemos de aceptar 
el riesgo de que el Hijo se 
hace hombre. De tal forma 
se ha hecho compañero de 
camino (se ha encarnado), 
que ya no puede dejar de 
preocuparse por la historia 
que Él mismo ha asumido, y 
a la que pertenece. Y así, la 
navidad se convierte tam-
bién en una llamada. Lla-
mada a renovar el gozo de 
sabernos amados entraña-
blemente por un Dios que 
no aguanta la distancia que 
genera el pecado. Llamados 
a mirarnos en la espirituali-
dad de San José, y a sumer-
girnos en esa dinámica de 
hacernos servidores desde 
la confianza en que Dios 

camina con nosotros.   
Navidad, pues, puede suponer comer felices, ha-
cer regalos y todo cuanto de lícito tiene la vida 
de los sentimientos, de los afectos, ...  pero es 
otra cosa; es percibir que los hombres no están 
solos, que sus vidas no están solas; que tras nues-
tras limitaciones y pecados hay una señal que nos 
indica cual es la senda que Dios recorre con los 
hombres: la del amor. Y ese amor es el que hace 
que esté con nosotros (Emmanuel) “hasta el final 
de los tiempos”. 

Lunes 19 09.30h Pedro y Catalina 

Martes 20 19.00h Carmen 

Miércoles 21 19.00h LUZ DE BELEN / Rafael 

Jueves 22 19.00h ——— 

Viernes 23 19.00h ——— 

Sábado 24 10..0h / 00.00h ——— / ——— 

Domingo 25 11.00h / 19.00h NATIVIDAD DEL SEÑOR Pro populo / ——— 

Intenciones de Misa 



Escucha su voz 

Lunes 19 Santa Eva Jue 13,2-7.24-25 / Sal 70 / Lc 1, 5-25 

Martes 20 Sto. Domingo de Silos Is 7,10-14 / Sal 23 / Lc 1,26-38 

Miércoles 21 San Pedro Canisio Cant 2,8-14 o Sof 3,14-18 / Sal 32 / Lc 1,39-45 

Jueves  22 Sta. Francisca Cabrini 1 Sam 1,24-28 / Sal 1 Sam 2,1.4-8 / Lc 1,46-56 

Viernes 23 San Juan de Kety Mal 3,1-4.23-24 / Sal 24 / Lc 1,57-66 

Sábado 24 San Gregorio Spoleto 2 Sam 7,1-5.8-11,16 / Sal 88 / Lc 1,67-79 

Lecturas de la Misa para la Semana 

 

 

En aquellos días, el Señor habló a Ajaz y le dijo: «Pide un signo 

al Señor, tu Dios: en lo hondo del abismo o en lo alto del cie-

lo». Respondió Ajaz: «No lo pido, no quiero tentar al Señor». 

Entonces dijo Isaías: Escucha, casa de David: ¿no os basta can-

sar a los hombres, que cansáis incluso a mi Dios? Pues el Señor, 

por su cuenta, os dará un signo. Mirad: la virgen está encinta y 

da a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel».  

 

 

 

 

 
Va entrar el Señor, Él es el rey de la gloria 

 
 

Del Señor es la tierra y  cuanto la llena,  

el orbe y todos sus  habitantes:  

él la fundó sobre los mares,  

él la afianzó sobre los  ríos.  

 

¿Quién puede subir al monte  del Señor?  

¿Quién puede estar en el  recinto sacro?  

El hombre de manos inocentes  y puro corazón,  

que no confía en los ídolos.  

 

Ése recibirá la bendición  del Señor,  

le hará justicia el Dios de  salvación.  

Esta es la generación que  busca al Señor,  

que busca tu rostro, Dios de  Jacob.  

 

 

 

 

 

 

Pablo, siervo de Cristo Jesús, llamado a ser apóstol, escogido 

para el Evangelio de Dios, que fue prometido por sus profetas 

en las Escrituras Santas y se refiere a su Hijo, nacido de la es-

tirpe de David según la carne, constituido Hijo de Dios en po-

der según el Espíritu de santidad por la resurrección de entre 

los muertos: Jesucristo, nuestro Señor. Por él hemos recibido 

la gracia del apostolado, para suscitar la obediencia de la fe 

entre todos los gentiles, para gloria de su nombre. Entre ellos 

os encontráis también vosotros, llamados de Jesucristo. A to-

dos los que están en Roma, amados de Dios, llamados santos, 

gracia y paz de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo. 

 

 

 

El nacimiento de Jesucristo fue de esta manera: María, su ma-

dre, estaba desposada con José y, antes de vivir juntos, resul-

tó que ella esperaba un hijo por obra del Espíritu Santo. José, 

su esposo, como era justo y no quería difamarla, decidió repu-

diarla en privado. Pero, apenas había tomado esta resolución, 

se le apareció en sueños un ángel del Señor que le dijo: «José, 

hijo de David, no temas acoger a María, tu mujer, porque la 

criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un 

hijo, y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su 

pueblo de los pecados». Todo esto sucedió para que se cum-

pliese lo que había dicho el Señor por medio del profeta: 

«Mirad: la Virgen concebirá y dará a luz un hijo y le pondrá por 

nombre Emmanuel, que significa "Dios-con-nosotros"». Cuando 

José se despertó, hizo lo que le había mandado el ángel del 

Señor y acogió a su mujer. 



El pasado martes, día 13 de diciembre, 
en la parroquia de la Anunciación de 
Berja, tuvo lugar tras la celebración de 
la Eucaristía, la noche de evangeliza-
ción, bajo el lema: "Jesús quiere nacer 
dentro de tu corazón. Vive una navidad 
distinta". Organizado por la Renovación 
Carismática Católica, intervinieron 

Marcelo Olima, Gabriel Rinaudo (Argentina) y Pablo Collazo 
(Uruguay). El acto dio comienzo con la presentación de los her-
manos, seguidamente un tiempo de cantos y explicación de la 
palabra, centrándose en los libros de Eclesiastés y el profeta 
Jeremías. Tras la explicación de la palabra, y para finalizar, hu-
bo un rato de adoración al Santísimo. 

 
El pasado 14 de diciembre, tuvo lugar la 
reunión de los obispos de la provincia 
eclesiástica de Granada que se reúnen 
habitualmente en Guadix, por ser punto 
geográfico de confluencia de todas las 
diócesis. Con el arzobispo de Granada, 
D. Javier Martínez a la cabeza, los obis-
pos de Málaga, Jaén, Guadix, Murcia y 

Almería tuvieron una sesión de trabajo para coordinar tareas 
pastorales y jurídicas de interés para todas las diócesis del sures-
te español. 

 
En la tarde del 12 de Diciembre se ha 
reunido el Consejo Diocesano de Cáritas 
Almería, en nuestra 
Sede de la Calle Alcalde 
Muñoz, presidido por D. 
Adolfo González Montes, 
Obispo de Almería. El 
pleno del Consejo se 

reúne dos veces año y, más a menudo, a través 
de la Comisión Permanente del mismo. En esta 
ocasión, y ante el final del año 2016, ha sido oca-
sión para evaluar la marcha de los diferentes 
proyectos y afrontar los retos a corto y medio 
plazo.      

www.diocesisalmeria.es 

En nuestra Diócesis 

Mártires de almería 
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Santo Domingo de Silos nació en La Rioja, Espa-
ña, cerca del año 1000. Era hijo de agriculto-
res, y sus primeros años los pasó como pastor 
de ovejas. El resto de su vida lo pasará como 
pastor de almas. Entró de religioso con los 
Padres Benedictinos en el famoso monasterio 
de san Millán de la Cogolla y allí hizo grandes 
progresos espirituales, y recibió de Dios el don 
de saber interpretar muy bien las enseñanzas 
de la Sagrada Biblia. Y tenía tan buenas cuali-
dades que llegó a ser superior del convento. En 
sólo dos años restauró totalmente aquella edi-
ficación que ya estaba deteriorada. Un día 
llegó un rey de Navarra a exigirle que le entre-
gara los cálices sagrados y lo más valioso que 
hubiera en el convento, para dedicar todo esto a los gastos de guerra. 
Santo Domingo se le enfrentó valientemente y le dijo: "Puedes matar el 
cuerpo y a la carne hacer sufrir. Pero sobre el alma no tienes ningún 
poder. El evangelio me lo ha dicho, y a él debo creer – que sólo al que al 
infierno puede echar el ama, a ese debo temer". Y no le entregó al rey 
ninguna de las posesiones sagradas del monasterio. El rey de Navarra, 
lleno de indignación desterró al abad Domingo, y lo hizo salir de allí, 
pero fue un destierro inmensamente provechoso, porque al saberlo el 
rey Fernando I de Castilla, lo mandó llamar y le confió el Monasterio de 
Silos, que estaba en un sitio estéril y alejado y se hallaba en estado de 
total abandono y descuido, tanto en lo material como en lo espiritual. 
Domingo demostró ser un genio organizador, un talento para la restaura-
ción. Levantó un monasterio ideal. Aquella casa se volvió un hervidero 

de trabajadores. Unos cultivaban plantas de uvas, o 
árboles de olivos; otros se dedicaban a escribir o pintar. 
Era una casa donde todos se dedicaban a trabajar, re-
zar, cantar, hacer progresar el monasterio y ganarse así 
un buen premio para el cielo. Santo Domingo de Silos se 
propuso reunir ayudas para libertar a los cristianos que 
estaban prisioneros y esclavos de los musulmanes, y 
logró libertar a más de 300. El 20 de diciembre del año 
1073 voló al cielo este santo en cuyo honor sigue exis-
tiendo todavía el famoso monasterio de Santo Domingo 
de Silos. 

Ntra. Sra.  
del Carmen 
Patrona de  
Aguadulce 
ruega por  
nosotros 

 PARROQUIA ERMITA 

LUNES 09.30h - 

MARTES 19.00h - 

MIÉRCOLES 19.00h - 

JUEVES 19.00h - 

VIERNES 19.00h - 

SÁBADO 00.00h 10.00h 

DOMINGO 11.00h / 19.00h - 

HORARIOS DE MISA 

HORARIOS DESPACHO PARROQUIAL 

MARTES 10.00h –12.00h / 19.30h 

VIERNES 19.30h 

C/ Virgen del Carmen, 1. Apartado nº 47                                      

 parroquia.aguadulce@diocesisalmeria.es 

950 34 50 17 

 

CONTACTO  

www.parroquiacarmenaguadulce.es 

La selección aprobatoria de los siervos de 
Dios que los convierte en candidatos in-
mediatos a la beatificación es el filtro 
final antes de la intervención de la Comi-
sión de cardenales.         
 
Tras la sesión de esta comisión el pasado 
mes de junio, el Santo Padre decidió la 
publicación del Decreto de Martirio de 14 
de junio de 2016. La Causa reza como 
«José Álvarez-Benavides y de la Torre, 
Deán del Capítulo de la Catedral y 114 
compañeros muertos en odio a la fe». 

 
Mons. Adolfo Gonzales Montes 

5. Llegamos así a la intervención de los 
teólogos, cuyo trabajo ha consistido en 
comprobar la verdad del martirio, desde 
el punto de vista material y formal. Des-
de el primero, el punto de vista material, 
el martirio requiere que quienes dieron 
muerte a los Siervos de Dios (“ex parte 
persecutorum”) actuaran “en odio a la 
fe”. Desde el punto de vista formal: que 
los Siervos de Dios hayan vivido como 
entrega martirial a la voluntad de Dios y 
configurados con Cristo su propia muerte 
(“ex parte victimarum”). 
 
Los votos de los teólogos son examinados 
por los miembros de la «Congreso pecu-
liar de la Congregación de las Causas de 
los Santos», en la cual toma parte el Pro-
motor de la Fe en calidad de Presidente, 
de uno o más notarios-actuarios y de los 
consultores teólogos previstos, cuyos vo-
tos son sometidos a examen por el Con-
greso.  
 
En nuestro caso, el número de expertos 
teólogos en la materia eran 6 presentes y 
dos ausentes. Estos últimos enviaron sus 
votos para examen del Congreso, que 
tuvo lugar el 28 de mayo de 2013, bajo la 
presidencia del Rvdmo. Mons. Carmelo 
Pellegrino.  
 

Con su ejemplo  


